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Formas alternativas de participación
política en Japón 1983-2003

El referendum de Okinawa 1996

Emma Mendoza Martínez*

Resumen: En este artículo se muestra la evolución de la
sociedad civil que paulatinamente va dando una actuación
de peso cada vez más importante a la ciudadanía en el proce-
so de toma de decisiones en Japón, donde su sociedad tradi-
cionalmente ha sido considerada como altamente
jerarquizada. Se mencionan algunos acontecimientos signi-
ficativos que han marcado un avance hacia la descentraliza-
ción y el establecimiento de un nuevo esquema de toma de
decisiones más abierto a la opinión pública. Se hace énfasis
en la importancia para este proceso de la iniciativa de los gru-
pos ciudadanos como uno de los elementos clave para el fun-
cionamiento de este esquema. Como ejemplo, se muestra la
interacción entre los intereses de los residentes locales y la
política nacional en el caso de las bases militares estadouni-
denses establecidas en Okinawa.

Abstract: In this article it is depicted the evolution of the
civil society, that gradually brings to the citizens an
increasingly weight in the decision-making process in Japan,
where the society traditionally has been regarded as highly
hierarchical. Some of the most remarkable events headed for
the decentralization and to a new decision-making schema
more opened to the public opinion, are mentioned. It is
emphasized the importance of the initiative taken by organized
groups of civilians for the appropriate functioning of this
schema. As an example, the interaction between the local
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resident interests and the national politics in the case of the
United States’ military bases established in Okinawa is
examined.

Palabras clave: participación ciudadana, Okinawa-Japón,
bases militares.

Introducción

El proceso de transición a un nuevo tipo de estado en el que
actualmente se encuentra Japón, se puede observar en sus ám-
bitos económico, político y social; este último se caracteriza por
una creciente influencia de la sociedad civil organizada; la ciu-
dadanía, apoyada por los gobiernos locales en los procesos de toma
de decisiones. De tal forma, el modelo tradicional en el que los
políticos, burócratas y empresarios (el llamado “triángulo de hie-
rro”) monopolizaban el control de las decisiones, ha ido en declive
dando paso a nuevas formas alternativas de participación políti-
ca en el país. El agotamiento del modelo tradicional de toma de
decisiones y la subsecuente obtención de mayores espacios de
participación ciudadana se ha ido desarrollando como consecuen-
cia de varios acontecimientos y factores que se mencionan a
continuación.

En la década de los 80 ocurren varios escándalos de negli-
gencia y corrupción que involucran a políticos de alto nivel, buró-
cratas y empresarios. En el escándalo Recruit (1988-89) fue forza-
do a renunciar el primer ministro Takeshita, hecho que sacó a
la luz pública las cantidades masivas de dinero que inundaban la
política electoral, y que en gran parte contribuyó a la pérdida por
el Partido Liberal Demócrata (PLD) de la mayoría de los escaños
en la Cámara Alta en las elecciones de 1989. Este acontecimien-
to, junto con otros similares (escándalos Lockheed, Shoowa Denko,
Black Mist y Sagawa Kyuubin), en los que estuvo involucrado el
PLD, fueron mermando gradualmente la popularidad del partido
dando lugar a los llamados de los diversos sectores de la sociedad
a terminar con la “money politics” y a emprender la reforma políti-
ca.

En este mismo decenio surge la ola del nuevo conservadu-
rismo, representada por las políticas emprendidas por Ronald
Reagan en los Estados Unidos, Margaret Thatcher en Gran Bre-
taña y Yasuhiro Nakasone en Japón, las que comprendían un
llamado a la desregulación gubernamental con el objetivo de re-
ducir las restricciones a las actividades privadas. En Japón, esto
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dio lugar a la creación de la Comisión ad-hoc sobre la “reforma
administrativa” y se abocó a la participación del sector privado
en los proyectos públicos y a la privatización de las empresas pú-
blicas, estableciendo para su desarrollo un modelo con énfasis
en la economía de mercado y un gobierno pequeño. En el sector
privado, por una parte, despierta la conciencia de servir al inte-
rés público debido al excedente comercial que requería nuevas
formas de ser invertido, y por otra, porque los empresarios japo-
neses tuvieron la posibilidad de conocer las experiencias de la
sociedad europea y estadounidense, donde para ese entonces ya
existía una larga tradición de contribuir a la sociedad local y a las
actividades de las organizaciones no lucrativas (ONL). De 1989
data el “Club Uno Porciento”, establecido por la Federación de
Organizaciones Económicas (Keidanren) para fomentar a las em-
presas a contribuir con el 1% de sus ingresos para causas de
interés social, y junto con el Comité sobre filantropía corporativa
de la misma federación, fomentar el apoyo a la asociación corpo-
rativa con las ONL.1

Junto con esta apertura económica, Japón en la década de
1980 amplía sus relaciones internacionales y en distintas áreas
se comienza a observar una mayor participación y colaboración
de individuos y organizaciones con sus contrapartes en otros paí-
ses. La expansión de la Ayuda Oficial para el Desarrollo (ODA, por
sus siglas en inglés) es uno de los mecanismos que en gran me-
dida contribuyen a fomentar estos vínculos.

En los años 90 suceden otros acontecimientos que ayudan
también a fomentar el reacomodo del esquema de la participa-
ción ciudadana en la vida política de Japón.

Primero, a principios de los 90 culmina con su estallido la
enorme burbuja especulativa sobre los bienes inmuebles que se
había mantenido en la década precedente; esto trae como conse-
cuencia un crecimiento económico lento, en ocasiones nulo e
incluso regresivo, agravado por una serie de crisis financieras,
el ahuecamiento industrial, el incremento del desempleo, ban-
carrota de bancos y empresas, préstamos no recuperables,2 de-
gradación de los bonos japoneses y una elevación explosiva de la
deuda pública. Segundo, en 1993 el PLD pierde su hegemonía en
las elecciones parlamentarias después de haber permanecido en
el poder desde finales de la Segunda guerra mundial, lo que da
lugar a su fragmentación interna, la pérdida de la mayoría parla-
mentaria y al surgimiento de una combinación de partidos sin
una mínima consideración de sus diferencias políticas e ideoló-
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gicas; tercero, el año 1995 comienza con un fuerte terremoto de
7.2 grados en la ciudad de Kobe que cobra la vida de más de 6 400
personas y que exhibe la falta de preparativos de emergencia del
gobierno central ante desastres naturales similares. En este
mismo año el 20 de marzo ocurre el incidente con el “gas sarin”
en el metro de Tokio perpetrado por la secta religiosa Aum Sinrikyo,
en el que mueren varias personas y resultan afectadas unas 5
500. A continuación, el 8 de diciembre acontece el accidente en
el reactor nuclear Monju, que hace sacudir las bases tecnológi-
cas y las expectativas que se tenían sobre este reactor, aparte de
las fuertes protestas que se suscitan a nivel nacional. A princi-
pios de 1996 se encuentran unos archivos secretos del Ministe-
rio de Salud y Bienestar que evidenciaban que durante la década
de 1980, unos 2 000 pacientes hemofílicos habían sido contami-
nados con el virus VIH y más de 400 habían muerto como resul-
tado de la aplicación de coagulantes con sangre contaminada.

El terremoto de Hanshin Awaji en 1995 —es en especial— el
que despierta la más fuerte reacción pública. Se reportan más de
1.3 millones de voluntarios y un gran número de organizaciones
no gubernamentales que participan en las labores de rescate y
brindan apoyo a los damnificados. Este enorme despliegue de ac-
tividades civiles y voluntarias es el motor principal que acelera
la aprobación el 19 de marzo de 1998 de la Ley de organizaciones
no lucrativas, sin demeritar —obviamente— los esfuerzos previos
realizados por los actores de la sociedad civil. La ley está diseña-
da para facilitar el proceso de incorporación a los grupos ciudada-
nos involucrados en actividades no lucrativas, así como la recep-
ción de incentivos para contribuciones deducibles de impuestos.
Para obtener sus estatus basta únicamente con que el goberna-
dor de la prefectura le dé autenticidad a la organización si cum-
ple con las provisiones establecidas en la nueva legislación.3

Reforma administrativa

Los acontecimientos mencionados dan lugar a la reforma
administrativa que es implementada por el primer ministro
Hashimoto (1996-1998), y que obedece en gran parte a la pérdida
de confianza en la burocracia a causa de la mala conducción de
los políticos por los escándalos de corrupción y otros eventos si-
milares. Cabe mencionar que por una buena parte del periodo de
posguerra la burocracia había gozado de una gran confianza del
público japonés —que la tenía en gran estima— considerándola
capaz, honesta y justa.4
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La reforma administrativa buscaba principalmente los si-
guientes objetivos: 1) la responsabilidad gubernamental sobre las
políticas y un proceso transparente de la toma de decisiones; 2)
la abolición de las regulaciones innecesarias y la creación de
mercados en los que los actores económicos tuvieran la máxima
capacidad de elección; 3) la minimización de la discreción buro-
crática y la creación de mercados transparentes y 4) la creación
de un gobierno confiable y eficiente, así como la reducción de los
costos de una sociedad en proceso de envejecimiento.5

Aparte de la reforma administrativa también se inicia una
ola de acciones orientadas hacia la descentralización adminis-
trativa que incluye desde actividades vinculadas con la consoli-
dación de municipios, redistribución de tareas en los distintos
niveles de gobierno, reacomodo de sus relaciones financieras,
hasta actividades relacionadas con el incremento de la autono-
mía para residentes locales. En particular, para lograr este últi-
mo aspecto se avanza con la apertura de la información, hacién-
dola accesible al público; se establecen ordenanzas para llevar a
cabo plebiscitos ciudadanos y surgen las figuras de ombudsmen o
figuras políticas que representan en instancias superiores los
intereses de los residentes locales.6

Libertad de información

Para participar en los procesos políticos los residentes loca-
les tienen que estar informados. En Japón, el acceso libre a la
información ha sido reconocido como un derecho de los ciudada-
nos. Desde principios de la década de 1980 algunos gobiernos lo-
cales aprobaron la creación de ordenanzas: Kanayama en la pre-
fectura de Yamagata en marzo de 1982 y el gobierno metropolita-
no de Tokio en 1985. En años posteriores se ha vuelto más pro-
minente la utilización de estas ordenanzas de una manera
participativa a través de las iniciativas de los residentes y el uso
del sistema ombuds.7

La necesidad de apertura de la información surgió en 1976
por el escándalo Lockheed, en el que estuvo implicada la compa-
ñía estadounidense de aeronaves del mismo nombre, la compa-
ñía aérea japonesa All Nippon Airways (ANA) y el ex primer mi-
nistro Tanaka Kakuei quién fue arrestado por cargos de corrup-
ción. Posteriormente, en los años de 1990 ocurren otros inciden-
tes que hacen apremiante una mayor apertura de la informa-
ción al público. Estos acontecimientos son: el descubrimiento del
video ocultado donde se mostraba la fuga de sodio que causó el

Formas alternativas de participación política en Japón 1983-2003. El referendum de Okinawa 1996
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accidente en el reactor nuclear de Monju, el incidente con la san-
gre contaminada por el virus VIH del SIDA, el caso de las corpora-
ciones especializadas en préstamos hipotecarios (jusen) que se
habían inflado durante la época de la economía-burbuja, y que al
estallar esta última crearon una deuda de más de 6 trillones de
yenes (alrededor de 10 mil millones de dólares), que constituían
el 55% de sus préstamos totales.8

A nivel local grupos de ciudadanos se organizaron para for-
mar la “Coalición nacional de ombudsmen civiles” para averiguar
sobre la inadecuada utilización de los impuestos fiscales por par-
te de los funcionarios del gobierno local, quienes gastaban fuer-
tes sumas de dinero para entretener a los funcionarios visitan-
tes del gobierno central (kan-kan settai: “entretenimiento gobier-
no-gobierno”). Los funcionarios también inventaron viajes de
negocio falsos para recibir los reembolsos (kara-shucco: “viaje de
negocio vacío”).

Adicionalmente a nivel internacional el gobierno japonés fue
criticado por su incapacidad para responder rápidamente a los
estragos en su economía y por haber propinado un fuerte impacto
en la región asiática.

Estos acontecimientos contribuyeron a que en mayo de 1999
se aprobara finalmente la Ley nacional de apertura de la informa-
ción, la cual entra en vigor en abril del 2001. Ésta establecía que
el gobierno debía rendir cuentas a los ciudadanos por todas sus
acciones, debía adoptar sistemas legales para el monitoreo de la
administración pública por los ciudadanos y lo obligaba a aumen-
tar la participación pública.9

Las demandas de un cambio se empezaron a sentir a nivel
local pero pronto fueron expandidas también a las oficinas de los
ministerios del gobierno central. Y aunque al principio los mi-
nisterios centrales habían rechazado los sistemas de apertura
de información pública con el pretexto de que se complicaría aún
más la administración, finalmente aceptaron los términos de la
Ley de libertad de información, propuesta a la Dieta en 1998.

Referendos locales

En Japón la figura del referéndum ciudadano está contem-
plada en la Constitución de 1947 en el artículo 95, capítulo 8 so-
bre auto-gobierno local; sin embargo, el gobierno central no ha-
bía institucionalizado un sistema nacional de referendos loca-
les. En la década de 1980 surgieron varios conflictos y tensiones
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entre los residentes y sus representantes locales (jefes ejecuti-
vos y miembros de la asamblea) debido a asuntos particulares
que dieron lugar a la promulgación de ordenanzas: en 1982 en la
ciudad de Kubokawa, prefectura de Kochi, para la realización de
un referéndum sobre el establecimiento de una planta nuclear;
en 1984 en la ciudad de Zushi, en Kanagawa sobre el asenta-
miento de las fuerzas armadas estadounidenses, pero ni la asam-
blea local ni el alcalde apoyaron la iniciativa de un grupo de resi-
dentes.10

El primer referendo se llevó a cabo en la ciudad de Maki,
prefectura de Niigata, en agosto de 1996 para conocer la opinión
ciudadana sobre la construcción de una planta nuclear en su
localidad. Tradicionalmente, Maki se caracterizaba por ser alta-
mente conservadora, sujeta a una fuerte presión para mantener
la conformidad comunal, incluso a expensas de la independencia
individual. Sin embargo, con la presencia de gente joven que lle-
gó a trabajar a la ciudad de Niigata, se fueron adoptando actitu-
des más participativas —en especial— en el asunto del proyecto
de construcción de la planta nuclear. En 1994 fue reelegido el
jefe de gobierno local que estaba a favor de la construcción de la
planta nuclear, con sólo el 45.9% del total de los votos, pero los
residentes que estaban en contra de la planta se quejaban de
que su actitud no reflejaba la voluntad de los ciudadanos. En la
elección de la asamblea de la ciudad en 1995 ganaron la mayoría
los candidatos que se expresaron en contra de la construcción de
la planta, y en junio de ese año la asamblea promulgó una orde-
nanza de referéndum, forzando finalmente al jefe de la ciudad a
dejar la oficina de la ciudad al siguiente año. Lo sucedió el líder
de un grupo que estaba a favor de la realización de un referén-
dum sobre la construcción de la planta nuclear. La votación se
programó para agosto de 1996, se distribuyeron una gran canti-
dad de volantes en la ciudad y se llevaron a cabo reuniones entre
los grupos anti-nucleares y pro-nucleares. El resultado de la par-
ticipación en la votación fue alto (88.3%), con más del 60% de los
votos emitidos en contra de la planta nuclear, lo que evidencia el
desafío de los residentes locales a la política nacional trazada por
el gobierno central japonés.

El segundo plebiscito realizado en Japón fue el de Okinawa
en septiembre de 1996 acerca de las bases militares estadouni-
denses establecidas en esa localidad. Este referéndum prefectural
fue considerado por algunos como un desafío directo a la autori-
dad del gobierno central en un área de política que se reconocía,
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estaba dentro de su jurisdicción administrativa, esto es, defensa
nacional y obligaciones de tratados bilaterales.11

Políticos locales independientes

Actualmente en Japón existen múltiples ejemplos de alcal-
des y gobernadores que no se apegan al esquema tradicional de
la política establecida por el gobierno central y promulgan ideas
de vanguardia orientadas a la descentralización, a una mayor
participación pública en el proceso de toma de decisiones y a res-
ponder a las demandas reales de los ciudadanos. A continuación
se mencionan algunos de estos ejemplos de políticos locales pro-
gresistas e independientes:

El alcalde de Maki, Takaaki Sasaguchi puso todo su esfuer-
zo en apoyar la campaña para la realización del referéndum so-
bre la construcción de la planta nuclear en su ciudad y se com-
prometió a respetar la decisión de los ciudadanos, independien-
temente de cuál fuera el resultado de la votación.

El gobernador de Mie, Masayasu Kitagawa tomó la decisión
de suspender el proyecto de construcción de la planta nuclear
Ashihama, al considerar —sobre todo— la intranquilidad y el con-
flicto que esta obra causaba entre los habitantes del lugar donde
se planeaba la construcción, ya que existían tanto quienes esta-
ban a favor, como en contra de la planta nuclear.

El gobernador de Nagano, Yasuo Tanaka después de asumir
el gobierno de la prefectura de Nagano en el año 2000, emitió la
declaración “No más presas” en contra de la construcción de pre-
sas hidroeléctricas con la que expresaba su abierta oposición a
la fuerte dependencia de la economía local en los proyectos de
obras públicas, a expensas de los daños ecológicos.

También existen los casos de representantes de entidades
locales que se habían aliado para formar asociaciones o coalicio-
nes. Un ejemplo es la formada por los gobernadores de Fukui,
Niigata y Fukushima —las tres prefecturas con el mayor núme-
ro de plantas nucleares en el país— quienes tras el accidente de
Monju en diciembre de 1995 decidieron aliarse para presentar al
primer ministro sus peticiones de que se llevara a cabo una revi-
sión exhaustiva de las instalaciones y se incrementaran las
medidas de seguridad para una mayor protección, tanto de los
trabajadores de las centrales nucleares como de los residentes
en las inmediaciones del lugar.
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El panorama de acontecimientos políticos, económicos y so-
ciales presentados evidencia que el modelo tradicional de toma
de decisiones (anteriormente monopolizado por los políticos, los
burócratas y los empresarios), se había venido agotando paulati-
namente como resultado de sus propias acciones; pero también,
por otra parte, es necesario insistir en los esfuerzos notables que
la sociedad civil ha realizado desde principios de la década de
1960, cuando se presentaron las primeras manifestaciones de
lucha en contra de la contaminación y de los efectos adversos de
la industrialización. Entre sus acciones incluían principalmen-
te: marchas, manifestaciones, bloqueos in situ, repartición de
volantes, juicios legales y participación en reuniones de carác-
ter internacional, donde daban a conocer sus inquietudes, que-
jas y demandas.

Estas condiciones político-sociales son las que han dado pauta
a varios casos sobresalientes en los que se observa una activa
participación de los ciudadanos, tanto de los directamente
involucrados como de la gente que los ha apoyado. Algunos de
estos casos son: 1) el de la enfermedad de Minamata causada por
contaminación con mercurio orgánico, en el que los familiares
de las víctimas emprendieron juicios legales para demandar a la
empresa responsable y al gobierno local y nacional; además han
participado en foros internacionales para dar a conocer el sufri-
miento y problemas que se derivaron; y 2) los referendos para
conocer la opinión de los ciudadanos respecto a asuntos específi-
cos que atañen a su localidad, tales como la construcción de la
planta nuclear en Maki y la presencia de las bases militares es-
tadounidenses en Okinawa.

Este último caso en particular es interesante porque se in-
cluye la participación del gobernador de la prefectura, Masahide
Ota, quien jugó un importante papel en la realización de un
referendo ciudadano, el que causó una gran controversia porque
se mezclaron cuestiones de seguridad nacional y se hizo palpa-
ble la predominancia de una fuerte dependencia de las entidades
locales en los recursos provenientes del gobierno central.

La oposición a las bases militares estadounidenses en Okinawa

Okinawa es la prefectura que se encuentra más alejada de
Tokio (la capital de Japón), se ubica en la región suroeste y ocupa
aproximadamente el 0.6% del área total del país. Consta de 160
islas dispersas en una amplia zona de mar que se extiende a lo
largo de 1 000 km de este a oeste y 400 km de norte a sur; en 50
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de estas islas viven aproximadamente 1.3 millones de habitan-
tes.

A pesar de contar con un bello paisaje subtropical y un alto
índice de turismo anual, no es esto lo que le ha dado fama inter-
nacional, sino las bases militares estadounidenses que se insta-
laron en su territorio desde finales de la Segunda guerra mundial.

Bases militares estadounidenses

En los escasos 2 245 km2 con que cuenta Okinawa se en-
cuentran instaladas el 75% de las bases militares del país que
ocupan aproximadamente el 11% de la superficie de la prefectu-
ra y aproximadamente el 19% de la isla principal, donde se ubica
la mayoría de la población y de las industrias. Durante todo el
tiempo de existencia de las bases, esta situación ha causado una
gran polémica y descontento entre la población okinawense, ya
que paralelamente con el establecimiento de las bases sobrevino
una serie de accidentes técnicos e incidentes con los residentes
del lugar.12

Entre 1957 y 1958 Estados Unidos redujo sus fuerzas milita-
res de las principales islas de Japón como prerrequisito para la
extensión y revisión del “Tratado de seguridad Japón-EU en 1960”,
pero estas tropas fueron reasignadas a Okinawa; también du-
rante la Guerra de Vietnam se concentraron más bases en esta
zona. De esta manera, a pesar de que en 1952 al terminar la
“ocupación aliada” y entrar en vigor el “Tratado de paz de San
Francisco”, Japón fue liberado, no ocurrió lo mismo en Okinawa,
que siguió bajo la administración estadounidense hasta mayo de
1972.13 Cuando finalmente Okinawa fue regresada a Japón, se
aplicó el “Tratado de seguridad” y el “Acuerdo del Estatus de las
Fuerzas” (Status of Force Agreement, SOFA), en el que se esta-
blecía que los terrenos donde se hubieran construido instalacio-
nes militares no podían ser regresados sin que se proporciona-
ran sitios alternativos para su ubicación (algo que es práctica-
mente imposible). Adicionalmente a la expropiación de la tierra
y a la expansión de las instalaciones militares estadounidenses,
también se incrementó la contaminación ambiental, el nivel de
ruido14 y los crímenes, causando una enorme frustración entre
los ciudadanos que hacían llamados para que los problemas fue-
ran atendidos, pero por mucho tiempo fueron ignorados.15

En el análisis del asunto de las bases militares estadouni-
denses en Okinawa es importante tener en consideración su frá-
gil estructura económica. Antes de la reversión de Okinawa a la



61

administración japonesa, la economía dependía casi en su totali-
dad de los ingresos de actividades relacionadas con la milicia
estadounidense; después de su reversión, Okinawa ha dependi-
do del capital invertido por el gobierno central. Las islas no tie-
nen una industria manufacturera significativa, su sector de ser-
vicios se apoya en gran medida en la venta de artículos importa-
dos, y su industria de construcción, que depende de los proyectos
de obras públicas, está sobre inflada.16

La situación después del otoño de 1995

Los problemas suscitados por las bases estadounidenses han
sido múltiples y diversos, sin embargo, la situación que desenca-
denó la realización del plebiscito ciudadano fue la violación de
una niña de 12 años por tres marines estadounidenses en el
otoño de 1995, un hecho que tuvo gran resonancia en todo Japón
y más allá de sus fronteras.

La gente de Okinawa estaba muy enfurecida no sólo por el
incidente mismo, sino por la actitud que adoptó el gobierno japo-
nés, que parecía más interesado en preservar su relación con
Washington que en proteger los derechos de sus propios ciudada-
nos. Además, los sospechosos, al ser arrestados, quedaron bajo
custodia estadounidense en las bases militares y no bajo custo-
dia japonesa, la que fue aplicada solamente hasta el 29 de sep-
tiembre, cuando se inició el proceso legal.

La movilización social

Estos hechos causaron protestas por todo el país, principal-
mente en Okinawa y en Tokio. El 21 de octubre tuvo lugar el
“Mitin de los pobladores de la prefectura de Okinawa” en la ciu-
dad de Ginowan, cerca de Naha, la capital de la prefectura. Cerca
de 85 000 personas acudieron a este evento que fue organizado
por 18 de los principales sindicatos de Okinawa y por organiza-
ciones ciudadanas, asistidos por docenas de trabajadores, ciuda-
danos, grupos de mujeres, así como por asociaciones de abogados
y grupos de negocios. Las principales demandas emitidas fueron:
la inmediata y completa compensación a la menor afectada, la
reducción de las bases militares estadounidenses y la revisión
del “Tratado de Seguridad y del SOFA”.17 También se realizaron
encuestas de opinión pública18 cuyos resultados fueron el ante-
cedente de lo que en aproximadamente un año más tarde se da-
ría a conocer por los resultados del plebiscito ciudadano, celebra-
do el 8 de septiembre de 1996.
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No fueron solamente los ciudadanos los que emprendieron
una movilización activa, también el gobernador de Okinawa,
Masahide Ota, adoptó un papel firme que lo convirtió en una figu-
ra clave para la organización del plebiscito ciudadano. Ota era
apoyado políticamente por activistas en contra de las bases, así
como por grupos de mujeres y por profesores de la universidad
local que se sumaron a la organización, brindando sus conoci-
mientos sobre el plebiscito.19 Otro personaje que tuvo un papel
significativo en la realización del referéndum y, de hecho, tomó
la batuta de la organización, fue Toguchi Masahiro, presidente
del Sindicato de Trabajadores de Okinawa (Rengo Okinawa).

El 20 de septiembre de 1995, unos días después del inciden-
te, Ota solicitó al ministro de exterior, Kono Yohei, que revisara
el SOFA y que atendiera la disparidad existente entre el número
de bases en Okinawa y el resto de Japón. Sin embargo, su peti-
ción fue desatendida y el gobernador anunció que se rehusaría a
cooperar para que se renovaran los contratos de arrendamiento
de los terrenos usados por las bases, que expiraban el 31 de mar-
zo del año siguiente.

El primer ministro Muruyama le solicitó a Ota su apoyo para
la renovación de los contratos de arrendamiento, pero Ota man-
tuvo su negativa, por lo que en diciembre de ese mismo año (1995)
el primer ministro inició un juicio legal en su contra. No obstan-
te, Ota continuó apoyando la realización del referéndum.

Los partidos políticos, por su parte, se pronunciaban por una
reducción de las bases estadounidenses en la prefectura, aun-
que sus posiciones respecto al “Tratado de seguridad Japón-EU” y
el grado de reducción y consolidación de las bases diferían en
gran medida. Por un lado, estaba el Partido Social Demócrata y el
Partido Comunista de Japón, que eran considerados “el campo de
Ota”, y por otro, estaban el PLD y el partido Nueva Frontera,  los
principales partidos de oposición en Okinawa.

Los gobiernos de Estados Unidos y Japón, por su parte, pare-
cían estar dispuestos a asumir una actitud conciliadora para re-
solver los asuntos vinculados con las bases. El primer ministro
Hashimoto a principios de 1996 tuvo conversaciones tanto con el
gobernador Ota como con el presidente Clinton. Estados Unidos
parecía dispuesto a avanzar en la reducción de las bases y a dis-
cutir sobre las reformas para mejorar la implementación del
SOFA; incluso, fue anunciado que en una reunión bilateral que
tuvo lugar en abril se llegaron a algunos acuerdos, aunque poste-
riormente se visualizó que éstos estaban condicionados a que
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las instalaciones, las naves aéreas, el personal de las bases, et-
cétera, se reubicaran en otros lugares.

A pesar de la negativa de los partidos de oposición a aprobar
la iniciativa de ley para establecer la ordenanza para la realiza-
ción del referéndum, ésta fue aprobada el 21 de junio y promulga-
da el 24 de junio. El gobierno de la prefectura abrió una oficina de
promoción del referéndum y trabajó en cooperación con las ciu-
dades, pueblos y aldeas de la prefectura, así como con grupos ciu-
dadanos para la promoción del referéndum.

A pesar de los esfuerzos del gobierno de Okinawa para pro-
mover el plebiscito, existía cierta preocupación de que hubiera
una baja concurrencia de votantes y de lo que esto implicaría.
Este temor se debía principalmente al escaso conocimiento que
se tenía sobre los referendos y de qué manera se debía proceder
con éstos. Por eso, para atraer la atención pública, el gobernador
movilizó más personal y destinó un presupuesto de casi 480 mi-
llones de yenes para desarrollar una campaña que exhortaba a
los votantes a ir a las urnas, sin considerar cuál fuese su posi-
ción. Para esto se recurrió a los medios locales de comunicación:
televisión, radio, periódicos, boletines..., incluso se contrató una
agencia privada para asegurar los resultados; también se reali-
zaron simposios y mítines sobre los problemas con las bases mi-
litares.

Oposición al referéndum

Incluso en estas circunstancias surgieron ciertos grupos e
individuos que se oponían a la realización del referéndum, debi-
do al potencial impacto político y social que causaría la remoción
de las bases. El primero de estos grupos fue el PLD local, cuyo
representante argumentaba que el plebiscito minaba los inten-
tos del primer ministro para encontrar una solución al problema
de Okinawa y que “llevarían a una negación de la democracia
parlamentaria rebasando a los representantes elegidos”. A nivel
personal, también hubo individuos que expresaron su oposición
al plebiscito. El jefe de Primera Brigada Combinada de la Armada
de Occidente manifestó ante 1 800 miembros de las Fuerzas de
Autodefensa Terrestre (GSDF, por sus siglas en inglés) en Naha,
que el plebiscito “no tenía sentido”; declaración que podría tener
una fuerte repercusión ya que este grupo formaba una asocia-
ción que representaba un poderoso lobby político en Okinawa.20

El segundo grupo que manifestó su oposición al referéndum
fue el Sindicato de las Fuerzas de Guarnición de Okinawa, inte-
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grado por alrededor de 6 300 trabajadores de los aproximadamen-
te 8 300 trabajadores okinawenses en las bases estadouniden-
ses. A pesar de que este grupo tradicionalmente había sido de
izquierda y había participado en llamados en contra de la presen-
cia de las bases estadounidenses en Okinawa y Japón, al igual
que en contra del Tratado de Seguridad Japón-EU, ahora su prin-
cipal interés era la preservación de sus trabajos.

Un empleado de las bases militares estadounidenses seña-
laba: “Rechazo las políticas de guerra del actual gobernador de
Okinawa por las siguientes razones: 1) desea remover las bases
en Okinawa, pero no tiene un plan específico sobre cómo defen-
der a Okinawa y a Japón en caso de invasión extranjera, ni tam-
poco sobre cómo mantener el balance de poder en Asia; 2) no
ofrece un plan de transición específico ni financiamiento, ni lo
más importante, seguridad para los trabajadores de las bases
militares y para sus familias; por lo tanto, su política va a llevar a
Okinawa a un caos económico, a una reacción en cadena de fra-
casos de negocios, desempleo, hambre, incertidumbre y condi-
ciones propias para motines y rebelión; 3) se concentra en la
remoción de las bases militares y relega la creación de empleos,
lo cual incrementa la tasa de desempleo en Okinawa al 7%, el
más alto de Japón.”21

El tercer grupo en contra del plebiscito lo constituían los in-
tegrantes de la Federación Okinawense de Propietarios de Te-
rrenos Utilizados para Propósitos Militares (Okinawa Ken Gunyo
Tochito Jinushikai Rengokai), que sumaban alrededor de 28 000
personas e incluían unas 26 asociaciones de propietarios de 27
ciudades, pueblos y aldeas. Casi todos los miembros de la Federa-
ción de Propietarios eran personas de 40 a 60 años que por déca-
das habían recibido —gran parte o en ciertos casos— el total de
sus ingresos por la renta de sus terrenos.

Finalmente, el cuarto grupo de oponentes lo formaban los
propietarios de tiendas, bares y otros pequeños negocios que de-
pendían de las bases o ingresos relacionados con éstas: salarios,
rentas, servicios, entre otros ingresos).22

Realmente Ota debía presentar una alternativa económica
verdaderamente viable para Okinawa, y lo cierto es que había
serias dudas de que se lograra el desarrollo de zonas de libre co-
mercio y la terminación del proyecto “Concepto de formación de
una ciudad cosmopolitana”, que preveían la remoción de todas
las bases militares para el año 2015.
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A la oposición de estos grupos se sumó el hecho de que unos
días antes de la realización del referéndum, la Suprema Corte
ordenó al gobernador Ota que firmara la renovación del arrenda-
miento de los terrenos para las bases militares estadouniden-
ses, dando fin con esto a la apelación legal que Ota había hecho a
un dictamen previo de la Corte Superior de Fukuoka, en el que
se le solicitaba firmar los papeles necesarios que obligaban a 35
propietarios a continuar prestando 35 200 m2 de propiedad en
ocho sitios militares estadounidenses. Este dictamen de la Su-
prema Corte fue de gran utilidad para el primer ministro
Hashimoto en su batalla legal y política en contra de Ota.

El plebiscito fue realizado el 8 de septiembre de 1996 en el
que sólo se hacía una pregunta: “¿cómo se siente acerca de la
revisión del SOFA y de la reducción de las bases americanas en
nuestra prefectura?” Las dos respuestas posibles eran “de acuer-
do” o “en contra”. El 89% de los votantes manifestaron estar “de
acuerdo”, sin embargo el abstencionismo fue alto (un 40.47% de
casi 910 000 votantes). Dos días después Hashimoto y Ota se re-
unieron. El primer ministro ofreció cinco mil millones de yenes
(45.7 millones de dólares) en ayuda, la expansión de la zona de
libre comercio cercana al aeropuerto de Naha y la reducción de
las tarifas aéreas a las principales islas, lo que contribuiría a
revitalizar y desarrollar la economía de Okinawa. A cambio, Ota
se comprometía a cooperar en la renovación del arrendamiento
de la tierra.

Unos días más tarde, al anunciarse públicamente el com-
promiso de Ota, éste causó una enorme sorpresa y desconcierto
entre sus partidarios, ya que no entendían la razón de ese cam-
bio tan drástico de su posición. Los arrendadores de terrenos le
preguntaron por qué se había rendido tan rápidamente, a lo que
Ota respondió: “Si continuamos rehusándonos, lo que podemos
obtener es una legislación especial (para simplificar el procedi-
miento de arrendamiento), y no debemos permitir que esto ocu-
rra”.

Las razones que orillaron al gobernador Ota a aceptar la pe-
tición y los ofrecimientos del primer ministro Hashimoto se pue-
den interpretar de distintas maneras. Sin embargo, lo relevante
de todo este proceso fueron las acciones que se desencadenaron:

Primero, el referendo ciudadano en Okinawa evidenció que
el esquema tradicional de toma de decisiones —caracterizado por
ser altamente jerárquico y vertical— se ha venido resquebrajan-
do paulatinamente, dando paso a una mayor y más amplia parti-
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cipación de la sociedad civil. Segundo, se observó una activa par-
ticipación de los propios okinawenses, de gente de otras partes
del país que los apoyaban, de los partidos políticos locales, los sin-
dicatos y las autoridades locales, especialmente del gobernador
de Okinawa. Tercero, se logró profundizar en la conciencia de los
ciudadanos y de las autoridades locales respecto a la necesidad
de revisar una situación implementada hace ya más de medio
siglo. Sin embargo, pese a estas condiciones, existían factores
tanto internos como externos, la fuerte dependencia económica
local en los recursos que provee el centro y los compromisos in-
ternacionales contraídos, los que impidieron la cristalización de
lo objetivos planteados.

Así, conforme a lo que se mencionó al comienzo del presente
trabajo, Japón se encuentra en un proceso de transición hacia
un estado más abierto y participativo. Éste se ha venido gestando
desde la década de los años de 1980, como consecuencia de los
deplorables acontecimientos en que se vieron envueltos los acto-
res políticos tradicionales, así como al notable papel que ha des-
empeñado la sociedad civil organizada, que ha hecho posible un
notable avance de los ciudadanos en la escala de participación
política.
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